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Las Cebs pregoneras de Nuevas Noticias 

-tǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻΥ ΨIŀŎƛŀ ǳƴŀ ǘŜƻƭƻƎƝŀ ƴŀǊǊŀŘŀ ǇƻǊ ƭŀǎ comunidadesΩ- 

 
Las comunidades eclesiales de base (CEB) están presentes en la mayoría de los países de América Latina, en 
algunas islas de las Antillas y en ciertos lugares de Estados Unidos, sobre todo con la población latina. 
 
Las CEB tienen diversos ritmos, anhelos, luchas, edades, culturas, lenguas propias, vivencias, preocupaciones y 
muchas otras características.  Por otra parte están situadas en variadas zonas rurales y urbanas.  Su diversidad se 
unifica y fortalece en su empeño y compromiso por vivir una manera diferente de ser iglesia, similar a las de las 
comunidades primitivas de la que nos habla el libro de los Hechos, y a ser colaboradoras de Jesús para que el 
Reino, anunciado por El, acontezca.  Son reconocidas por su esfuerzo de unir la fe y la vida en medio de grandes 
dificultades que los pobres enfrentan en el día a día y a su vez con la esperanza que brota de las cosas más 
sencillas que animan la vida y aligeran la carga cotidiana. 
 
Las CEB en su largo caminar de décadas han sentido hondamente el cariño y preferencia de Jesús por ellos: ΨYo 
te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las 
has revelado a los pequeñosΩ (Mt. 11,25). Y tejen laboriosamente historias desde la experiencia de Dios, tanto a 
nivel personal como comunitario. 
 
En la Articulación Continental hemos acogido con alegría la propuesta de construir colectivamente una teología 
desde y para las comunidades, en un significativo esfuerzo por escuchar y recoger narraciones creyentes de un 
Dios que se revela a los más sencillos, en su corazón.  Una metodología participativa y novedosa acompaña el 
proceso. Una tarea que se antoja imposible en un mundo dominado por el individualismo y el lucro, pero en el 
que el Espíritu pone su impronta en lugares y situaciones insospechados, y, desde ahí, urde el reverso de la 
historia. 
 
Esta teología narrativa, desde territorios no reconocidos y poco transitados por quienes pertenecen a otros 
mundos, se inscribe en el gran caudal y legado de la teología liberadora de nuestro continente.  Es desde ahí que 
se anuncian buenas noticias que nos remiten al hondo sentido de la pertenencia al pueblo de Dios que 
peregrina con la confianza de que juntos y juntas se forja una historia indeleble y nuevos horizontes. 
 
Las buenas noticias se propagan de maneras insospechadas, más allá aún de los medios digitales, y por ello 
confiamos en que éstas y muchas otras seguirán brotando con fuerza, contagiándonos unos a otros y otras, y 
propagándose a lo largo y ancho del continente.  
 
 
 

Socorro Martínez Maqueo, rscj 
Articulación Continental de las CEB 
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SE BUSCA 

-a modo de presentación del ΨautorΩΣ por un Ψviejo teólogoΩ- 

 

Se busca a un joven y peligroso antisocial, un tal Francisco, con barba y guitarra, que lleva una mochila con unos 

calzoncillos, un cepillo de dientes, una Biblia y una bombilla para el mate. 

Viaja por toda América Latina, desde Argentina a México, pasando por Bolivia y varios lugares de Centroamérica. 

Es un titiritero, un malabarista, que en los semáforos juega con pelotitas y aros. Huele a sudor, sangre y lágrimas, 

huele a oveja.  

Dice ser teólogo, pero en realidad es un vagabundo, pues no enseña en ninguna universidad, ni vive en parroquias. 

Escribe una teología muy poco seria, que él llama popular y narrativa, de las comunidades de base 

latinoamericanas, pero es sospechoso pues cita a personajes muy controvertidos como Romero y Ellacuría, 

Madres de Plaza de Mayo y otras personas de mala fama, como obreros y campesinos. Sus escritos están llenos 

de poesías, cantos y comics, no tiene citas en latín ni griego, no se apoya en teólogos alemanes ni 

norteamericanos, sino en gente ignorante del pueblo.  

En lugar de comenzar enseñando, comienza escuchando a la gente de base, hombres y mujeres que cuentan 

su dolor, su fe, sus dudas y sus esperanzas. Dice que a través de ellos, habla Dios. 

Se mete en política, habla de explotados, de víctimas, de huelgas y de 

cooperativas. Es ingenuo, pues se opone a la violencia, al armamentismo, a la 

energía nuclear, al machismo, al cambio climático; critica las empresas 

petroleras, la minería extractivista y los agrotóxicos, en cambio defiende a las 

madres solteras, a las prostitutas, a los indígenas, a los jóvenes, a los 

homosexuales y migrantes. A veces ríe como un niño, otras veces llora 

desconsolado, es un desequilibrado. Es una mezcla de músico, poeta y loco. 

No se sabe si es católico, pues habla más de Jesús de Nazaret y del Espíritu que de la Iglesia y el Papa. Tampoco 

habla de castigos divinos, ni de resignación, sino de misericordia y perdón, dŜ ŀƳƻǊ ȅ ŀƭŜƎǊƝŀΣ ƭƭŀƳŀ ŀ 5ƛƻǎ Ψ5ƛƻǎƛǘƻΩ 

ȅ ΨtŀǇƛǘƻΩ. 

Es muy utópico, pues cree que otro mundo es posible, que es posible una sociedad libre, fraterna y solidaria, sin 

violaciones ni feminicidios, donde se comparta el pan y se celebre la vida, donde todos tengan tierra, techo y 

trabajo. 

Por todo ello, se ruega que los que conozcan a tan peligroso Francisco, me lo comuniquen rápidamente, para 

poderlo entregar a las autoridades cívicas, sanitarias y eclesiásticas correspondientes. Todos recibirán una buena 

recompensa por tan buena acción, unas 30 monedas de plata. 

Víctor Codina sj. 

  

El autor de esta solicitada, 

Víctor Codina, acaba de sacar 

ΨwŜƭƛƎƛƽƴ ŘŜƭ tǳŜōƭƻΩΣ ǳƴ ƭƛōǊƻ 

donde se incrimina solo. Es 

buena base teórica para la 

ŀǾŜƴǘǳǊŀ ŘŜ Ψ.ŜƴŘƛǘŀ aŜȊŎƭŀΩΦ 
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Prólogo 

 

Al terminar de leer este impresionante libro de Francisco J. Bosch - Bendita Mezcla - naturalmente me vinieron a 

la memoria dos figuras fundamentales de nuestra fe.  

La primera fue la de un joven de la jeneusse dorée de la ciudad de Asís que, de repente, abandonó todo, se integró 

al mundo de los leprosos y salió por el mundo cantando, danzando, llamando a todos los seres con el dulce nombre 

de hermanos y hermanas, y ƎǊƛǘŀƴŘƻΥ ΨEl Amor nƻ Ŝǎ ŀƳŀŘƻΣ Ŝƭ !ƳƻǊ ƴƻ Ŝǎ ŀƳŀŘƻΩ. Se refería, obviamente, a 

Jesús. Fue considerado loco. Y el mismo, cuando las autoridades del Vaticano quisieron imponerle una regla a 

todo su grupo, dijo: No quiero que me hablen de San Benito, ni de San Agustín, porque Dios quiso que hubƛŜǊŀ Ψǳn 

nuevo ƭƻŎƻ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƳǳƴŘƻΩ όDeus voluit quod ego essem novellus pazzus in huius mundi).  

Su locura consistía en ser lo más pobre de los pobres para poder estar libre y cercano a los pobres. Anunciaba el 

evangelio en lenguaje popular y no en latín. Era San FraƴŎƛǎŎƻ ŘŜ !ǎƝǎΣ ŎƻƳƻ ŘƛŎŜƴΣ Ŝƭ Ψultimo ŎǊƛǎǘƛŀƴƻΩ ƻ ΨŜƭ 

primero después del ÚnƛŎƻΩ. 

La otra figura que me vino a la mente, y esta es la principal, fue Jesús de Nazaret. Igual que su padre José, era un 

artesano de la construcción. De repente salió de su casa y por los caminos anunciaba una gran alegría para todo 

Ŝƭ ǇǳŜōƭƻΥ ΨEl tiempo de la espera expiró. El Reino de Dios fue aproximado. Convertíos y crean en esta buena 

ƴƻǘƛŎƛŀΩ (Mc 1,15). 

Todos se ponen perplejos. El Evangelio ŘŜ {ŀƴ aŀǊŎƻǎ ƴƻǎ ǊŜŎǳŜǊŘŀ ǉǳŜ Ψlos suyos salieron para agarrarlo. Porque 

decían: él Ŝǎǘł ƭƻŎƻΩ (Mc 3,21). 

Esta locura es la verdadera sabiduría divina que supera las conveniencias de este viejo mundo y proyecta lo nuevo: 

dar centralidad al amor incondicional y a la presencia amorosa y liberadora de Dios en medio de los pequeños, y 

a partir de los pequeños. 

En este espíritu, se inscribe la práctica de Francisco, el latinoamericano, escuchador de las comunidades cristianas 

de base. Bien lo expresó Víctor Codina en su presentación: él Ŝǎ άǳƴŀ ƳŜȊŎƭŀ ŘŜ ƳǵǎƛŎƻΣ ǇƻŜǘŀ ȅ ƭƻŎƻέΦ  ¸ƻ añadiría, 

todo esto y principalmente, es un místico. Es propio de los místicos ver y sentir a Dios en lo oculto de lo cotidiano, 

en la pasión de los pobres y en sus largos silencios. Eso lo muestra Francisco en este libro. 

Lo que tenemos en nuestras manos es la expresión más alta de teología de la liberación. A mi juicio, la más 

verdadera. No es que las expresiones anteriores no tenían verdad, pero no habían llegado al punto radical de 

Francisco y de su grupo: meterse profundamente dentro del mundo de los condenados de la Tierra, de los 

invisibles, para escuchar sus historias y testimonios y, desde dentro de ellos, descubrir la presencia abscondita de 

Dios. 

Francisco resume un trabajo de cuatro años peregrinando por las comunidades de base cristianas de ocho países. 

Y lo hace con el estilo de Jesús como se muestra en los evangelios: utilizando metáforas. Él recoge todo en la 

metáfora principal de la comida preparada en las burbujeantes ollas comunitarias. Hay que tener lo necesario 

para preparar la comida: saber qué queremos cocinar, con qué ingredientes lo haremos, dónde pondremos la olla, 

con qué hierbas y condimentos, quienes serán las cocineras/os, y el sabor típico que quieren crear. Por fin la gran 
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comensalidad, quiere decir, el comer juntos como hermanos y hermanas gozando de la fraternidad y disfrutando 

de la generosidad de la Gran Madre Tierra. 

Lo esencial es escuchar las voces de los pobres, sus 

lamentos, sus victorias, la infinita paciencia como Job 

ante tanto dolor y frustraciones que pasan. Y en eso, 

como Job, continuar creyendo en Dios y agarrarse a Él con 

profunda confianza.  

Todo se organiza ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ Ψƭŀǎ ŎǳŀǘǊƻ /ΩΥ ŎŀƴǘƻΣ ŎǳŜǊǇo, 

cuento y cámara. Es por el canto que los pobres mejor 

expresan sus vidas. Hablan por el cuerpo enmarcado por 

las luchas de supervivencia y, a veces, por llagas de las 

torturas sufridas por los represores latinoamericanos. El 

cuento es un punto alto, cuando la gente del pueblo 

pobre narra sus historias de vida, ocultas porque nadie o 

pocos se interesan por escucharlas. Es aquí que Francisco 

pone toda la importancia de este tipo de teología: 

escuchar y de nuevo escuchar lo que ellos nos 

testimonian. Y más que todo, notar en estas narrativas la revelación del Crucificado y del Dios que sostiene 

sus vidas y sus esperanzas. 

De esta actitud de escucha y cercanía a la vida de los pobres nacen las mingas de teología popular. En rueda todos 

se escuchan, se confortan y aumentan su fe. Es una auténtica teología narrativa de la liberación. 

Francisco, al referirse a su servicio de teólogo popular, confiesa: Ψme gusta pensar de qué se trata este oficio en 

pleno siglo XXI, me gusta sentirme parte de una tradición de trabajadores de la teología, que han hecho un aporte 

bello a los procesos de liberación de nuestro continente. Sobran nombres, son muchos y muchas, y vivimos 

ŀƎǊŀŘŜŎƛŘƻǎ ŘŜ ǎǳ ƭŜƎŀŘƻέΦ  

De mi parte, que vengo ya de un largo camino, quiero enfatizar el hecho de que él, por su método y por su atenta 

escucha de los pobres estando junto a ellos, nos da la prueba irrefutable del carácter evangélico de esta forma de 

practicar la teología de la liberación, que se muestra efectivamente liberadora. Muchas veces sin ningún apoyo 

oficial de algunos de la jerarquía, siguen su camino, movidos por puro amor a Cristo y a los pobres de la Tierra. 

Lo nuevo, en confronto con las generaciones que lo anteceden, consiste en que Francisco utiliza los medios 

modernos de comunicación: el canto, la poesía, los dibujos, la internet y principalmente la creación de una serie 

de videos con las voces de los protagonistas, dispensando las mediaciones interpretativas. 

Somos agradecidos por este aporte original a la teología de la liberación, de forma contemporánea, ágil, poética, 

estética y, principalmente, orante y mística. 

Leonardo Boff 

Theologus peregrinus 

Petrópolis, Rio de Janeiro, 1 de febrero de 2020. 

 

En fines de 2015 J.H. Pico SJ., mi profesor y amigo, escribía 

ǳƴ ǇǊƽƭƻƎƻ ǇŀǊŀ Ψ9ƭ ƎǊƛǘƻ ŘŜǎŎƻƭƻƴƛȊŀŘƻǊΩΣ Ŝƭ ƭƛōǊƻ-

herramienta, que fue el material de base para las mingas que 

ŦƻǊƳŀƴ Ψ.ŜƴŘƛǘŀ aŜȊŎƭŀΩΦ /ǳŀƴŘƻ Ƴƛ ƛƴǘǳƛŎƛƽƴ ǘŜƻƭƽƎƛŎŀ ŜǊŀ 

sencillamente tomar muy enserio el grito doloroso de 

nuestros vecinos en Las Palmas, él me marcó un camino de 

dialogo que hoy da algunos frutos:  

ΨLa popularidad básica de este intento no desdeña aportes 

múltiples porque una teología popular no tiene por qué ser 

una teología inocente o mucho menos ignorante de aquella 

sabiduría que desde otras plataformas y tiempos ha ido 

construyendo la humanidad. Teología popular no se 

contradice con teología intelectual, sino que se sirve de ella 

ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘŀƭƳŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ŎǊŜŀǊ ǎǳ ǇǊƻǇƛƻ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ŀȅǳŘŀŘƻǊΩΦ     

Gracias Piquito. 
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Un proceso hecho libro y video 

-Presentación por el sistematizador del proyecto- 

 

Pero sean hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándose a ustedes mismos. 

Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre que 

considera en un espejo su rostro natural. 

Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. Mas el que mira atentamente 

en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de 

la obra, éste será bienaventurado en lo que hace. 

 

Santiago 1,22-25  

 

Hermanxs escuchadorxs, comunidades palabreras 

Era el año dos mil dieciséis. Nacía un proyecto entre las comunidades Eclesiales de Base y Amerindia: narrar la fe 

sembrada en nuestro continente.  

Preparamos las mochilas, cargamos algunos libros, no faltaron los juguetes para despertar el cuerpo y la Biblia 

para ir al núcleo de la fe. Durante cuatro años, realizamos Mingas de Teología Popular para convocar la voz de 

lxs calladxs, para poder afirmar hoy, que seremos salvados por los condenados de la tierra.  

Esa es nuestra fe escatológica, pero también histórica: mientras leas estas páginas, viven en NuestrAmérica, 

comunidades de fe y lucha, religadas con toda la vida, que están construyendo caminos que nos salven del 

desastre. Desde abajo, está naciendo un mundo nuevo, el amanecer de una vuelta a la tierra, que es siempre 

una vuelta al evangelio, a la Buena Nueva de la semilla, de la vida que le gana a la muerte.  

Fueron más de treinta mingas, encuentros de trabajo colectivo, de co-labor, para dar a luz una palabra 

polifónica, y hasta cacofónica, sobre Dios, desde las comunidades. En ese camino pusimos el cuerpo, confiando 

en la pedagogía de la piel, miramos la realidad desde dentro construyendo mapas de nuestras comunidades. 

Aprendimos a silenciarnos para escuchar a los callados de las comunidades, a las calladas. Sobre todo, ellas, que 

tanto tenían y tienen para decirnos y enseñarnos.  

De ese camino de formarnos como escuchadores, nació el movimiento del tránsito de la savia: poner en dialogo 

nuestras historias de fe con la raíz larga que nos une al éxodo del pueblo hebreo y su lucha por la libertad, la 

tierra y la justicia. Al mismo tiempo, dialogar con ese movimiento de descartados e impuras que se formó 

alrededor del amoroso de Jesús, y percibir allí la potencia del viaje entre el libro de nuestras comunidades y el 

libro de la Biblia. De ese tránsito de la savia, salimos fortalecidos, y estas páginas son primicia de los frutos de 

ese árbol. Porque en América, más que semillas del Verbo, tenemos enormes arboles con frutos narrables de fe.  

Un camino de cuatro años es imposible traducirlo en estas hojas. Frente a ese imposible, hacemos un esfuerzo: 

confiamos en la fe de las palabras escritas, para contar al Dios que habita por lo bajo en NuestrAmérica.  Un libro 

para la formación de las comunidades desde su propia palabra, una serie de videos para no mediar esa voz y un 

marco teórico para entender este aporte dentro de la hermosa tradición de teología Latinoamericana.  
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Primer parte: Preparar la comida 

 

 

Una parábola compañera: hablar de Dios desde las ollas comunitarias. 

 

El olor a comida inunda todo el salón, el guiso burbujea desde la olla con la urgencia del hambre. Los niños corren 

entre los árboles, levantan polvo, no sienten todavía el aroma que pone en pausa el juego.  Unos cuarenta simios 

creyentes están platicando en ronda. Dentro de sus mochilas y bolsas se esconden los platos que dentro de quince 

minutos estarán llenos de un manjar que mezcla frijol, maíz y algo de pollo.  

La comida tomará la palabra y toda la comunidad se callará para saborear, en ese rato hablará el antiguo frijol, la 

cálida tortilla, el fresco de piña. Pero antes del guiso custodiado por tres mujeres, antes: hubo manos que 

acariciaron vegetales, callos que cultivaron la tierra, semillas guardadas con la inteligencia campesina, lluvias que 

acompasaron las esperanzas de cosechas, angustias del tiempo del hambre. Y mucho más antes, el misterio 

primero del Dios que quiso ser semilla para terminar siendo comida. Y despuesito de eso, un hombre que fue 

asesinado por mezclarse con los condenados de la tierra, por comer con ellos.  

En el principio está el misterio, el sustento. Hacia allí queremos ir. Exactamente al centro de la espiral, cuando 

Alejandra mezcla el guiso con paciencia, en ese fuego lento que prepara el grano bendito que calma hambre. Allí, 

sus relatos de sufrimientos y esperanza, se mezclan con los de la comunidad, en ese guiso que será palabra de 

Dios desde la vida de la comunidad. En esa mezcla nace una teología narrativa en cada territorio.  

Transitar el camino de la espiral que se dibuja en la olla, desde nuestros gritos hasta tu canto: ahondar juntos la 

mezcla que descifra el sabor de nuestra fe. Esa es la tarea.  
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Queremos invitarte a un viaje, 

a la sabia misma de nuestra 

Teología Narrativa. Ver: 


